
Empiezan a darmemala espina las
perspectivas para los trabajado-
res estadounidenses, pero no por
los motivos que se imaginan, o al

menos no del todo.
Sí, el crecimiento está ralentizándose, y

es probable que en los próximos meses el
paro aumente en vez de caer. Eso es malo.
Pero lo peor son las pruebas cada vez más
numerosas de que a nuestra élite gober-
nante no le importa, que el nivel de preca-
riedad económica en su día impensable
está convirtiéndose en la nueva normali-
dad.

Y me preocupa que quienes ocupan el
poder, en lugar de responsabilizarse de la
creación de empleo, declaren en breve que
el elevado desempleo es estructural, un ele-
mento permanente del paisaje económico,
y que, al condenar a gran cantidad de esta-
dounidenses a un paro a largo plazo, con-
viertan esa excusa en una triste realidad.

Nohacemucho, cualquiera que pronos-
ticase que uno de cada seis trabajadores
estadounidenses estaría pronto en el paro
o subempleado, y que el parado medio lle-
varía sin trabajo 35 semanas, habría sido
tachado de peregrinamente pesimista, en
parte porque, si ocurriera algo parecido,
los políticos moverían todos los hilos para
generar empleo.

Pero ahora ha ocurrido, ¿y qué vemos?
En primer lugar, vemos al Congreso

cruzado de brazos, y a republicanos y de-
mócratas conservadores negándose a gas-
tar nada para crear puestos de trabajo y
poco dispuestos incluso a mitigar el sufri-
miento de los parados.

Nos dicen que no podemos permitir-
nos ayudar a los desempleados, que de-
bemos reducir el déficit presupuestario
de inmediato o los vigilantes de bonos
pondrán por las nubes los costes de los
préstamos en EE UU. Algunos hemos
intentado señalar que esos vigilantes
de bonos son, que se sepa, producto de
la imaginación de los halcones del défi-

cit; lejos de huir de la deuda estadouni-
dense, los inversores la han comprado
con avidez, bajando los tipos de interés
a niveles históricos. Pero los pájaros de
mal agüero no se inmutan: luchar con-
tra el déficit, insisten, debe tener priori-
dad sobre todo lo demás; es decir, todo
excepto las rebajas fiscales para los ri-
cos, que deben ampliarse, por muchos
números rojos que generen.

La cuestión es que a gran parte del Con-
greso —lo bastante numerosa como para
bloquear cualquiermedida para crear em-
pleo— le preocupa mucho los impuestos
del 1% más rico de la población, pero muy
poco la apremiante situación de los estado-
unidenses que no encuentran trabajo.

Y si el Congreso no actúa, ¿qué pasa
con la Reserva Federal? Al fin y al cabo, se
supone que esta persigue dos objetivos: el
pleno empleo y la estabilidad de los pre-
cios, definida normalmente como un índi-
ce de inflación en torno al 2%. Puesto que
el desempleo esmuy elevado y la inflación
está muy por debajo de su objetivo, cabría
esperar que la Reserva tomara medidas
agresivas para impulsar la economía, pe-
ro no lo está haciendo.

Es cierto que la Reserva ya ha pisado
el acelerador a fondo en un aspecto: los
tipos de interés a corto plazo, su herra-
mienta política habitual, rondan el cero.
Aun así, Ben Bernanke, el presidente de
la Reserva Federal, nos ha asegurado
que tiene otras opciones, como conser-
var valores con respaldo hipotecario y la
promesa de mantener bajos los tipos a
corto plazo. Y un amplio número de estu-
dios indica que la Reserva podría dar un
empujón a la economía comprometién-
dose a mantener la inflación por encima
del 2%.

Pero la Reserva no ha hecho nada de

eso. Por el contrario, algunas autoridades
están redefiniendo a la baja el éxito.

Por ejemplo, la semana pasada, Ri-
chard Fisher, presidente del Banco de la
Reserva Federal de Dallas, sostenía que el
organismo no es responsable de la debili-
dad de la economía, que atribuía a la incer-
tidumbre de las empresas respecto a las
normativas futuras, una idea popular en
círculos conservadores pero que choca de
bruces con la realidad. Efectivamente, su
manera de responder al hecho de que la
Reserva no haya alcanzado una de sus dos
metas principales ha sido quitar uno de
los palos de la portería.

Luego quitó el otro palo, al establecer
que el objetivo de la Reserva no es una
inflación en torno al 2%, sino “mantener la
inflación extremadamente baja y estable”.

En resumen, todo va bien. Y yo presien-
to —al haber visto ya esta película en
Japón— que cuando los precios empiecen
a caer, si es que caen, cuando la inflación
por debajo de su objetivo se convierta en
deflación, algunas autoridades de la Reser-
va dirán que eso también está bien.

¿Adónde nos lleva este camino? Esto es
lo que yo considero más probable: dentro
de dos años, el desempleo será extremada-
mente elevado,muy posiblementemás que
ahora. Pero, en lugar de responsabilizarse
de resolver la situación, políticos y autorida-
des de la Reserva declararán que el alto
desempleo es estructural y que está más
allá de su control. Y, como decía, puede que
con el tiempo estas excusas se conviertan
en una profecía que acaba cumpliéndose,
ya que los parados pierden sus cualificacio-
nes y sus conexiones con la población acti-
va y son más difíciles de contratar.

Me gustaría creer que la indignación
ciudadana impedirá este desenlace. Pero,
aunque los estadounidenses desde luego
están enojados, su enfado no va dirigido a
nadie en particular. Y por eso me preocu-
pa que nuestra élite gobernante, a la cual
no le interesandemasiado los parados, per-
mita que la caída del empleo continúe. J
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P El verano, en Telefónica,
es para las compras
Enmenos de siete días, la compañía españo-
la se ha hecho con el control de la brasileña
Vivo, lo que la convierte en líder en el mer-
cado de telecomunicaciones con mayor
proyección del continente americano, y
con cerca del 90% del capital de Tuenti,
que es la mayor red social española. Esta
operación es pequeña en términos econó-
micos: los cerca de setenta millones que
pagará equivalen a menos del 1% de los
7.500 millones que va a desembolsar por
la operadora de móviles brasileña, pero
tiene una gran importancia estratégica.
La red, que cuenta con casi nueve millones
de usuarios, le va a permitir a Telefónica
acercarse a los jóvenes a través de sus
hábitos en Internet y además completar
con la expansión de Tuenti en Latinoaméri-
ca su estrategia de crecimiento en esta
región.

P La temporalidad afecta
a la innovación
Una razón más para recortar la alta tasa
de temporalidad en el mercado laboral
español. El Banco de España ha advertido
esta misma semana, en su último boletín,
que la temporalidad está afectando “nega-
tivamente” a la capacidad de innovación
de las empresas. La existencia de una
elevada rotación del personal, en particu-
lar del investigador, puede acabar siendo
“muy costosa” para una empresa que bus-
que la innovación. Ese coste, se indica en
el boletín, se puede generar por la transfe-
rencia de conocimiento a empresas de la
competencia y también porque puede
ser más costoso contratar a un investiga-
dor en los momentos en que haya mucha
demanda y poca oferta de este tipo de
personal.

P Ecuador lanza un órdago a
Repsol y a otras petroleras
Una amenaza en toda regla. El Gobierno
de Ecuador está preparando un plan para
hacerse con las operaciones de los pro-
ductores de petróleo privados si no lle-
gan a buen puerto las negociaciones para
sustituir sus actuales contratos de repar-
to de la producción por contratos de
servicios. Las estatales Petroamazonas y
Petroecuador se harán cargo de los con-
tratos de la italiana Eni, la española Rep-
sol, la brasileña Petroleo Brasileiro y las
chinas Andes Petroleum y PetroOriental
de no llegarse a un acuerdo. Quito desea
sustituir los acuerdos de reparto por con-
tratos de servicios en los que se pagaría a
las petroleras una tarifa de producción
mientras el Estado poseería el 100% del
petróleo y gas producidos. J
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